UN DÍA QUE NUNCA OLVIDARÉ 


By: LissetteFricky_Littrell 


(lissettefrick_littrell@hotmail.com <mailto:lissettefrick_littrell@hotmail.com>) 


La tranquilidad del lugar se vio interrumpida así, como si nada, sin previo aviso. Un grito desgarrador me hizo pensar que algo no estaba bien. Más bien, no lo pensé. Los dramas eran parte esencial de mi vida desde que había contraído nupcias con Karina. 


- ¡Brian! – Karina gritaba desesperadamente – Por favor…�- Ya Karina, toma tus pastillas, otra vez andas nerviosa… 


Yo contestaba con la mayor indiferencia que se pueda concebir. No me importaba nada. Acabamos de discutir y el chantaje era lo que usaba Karina para hacerme regresar. Pero yo no estaba dispuesto, estaba harto de sus injustificados celos y sus estúpidas manías de saber en que lugar estaré a tal hora o con quién. Lo peor, era ponerse celosa de las fanáticas. Eso ya era intolerable. 


- Brian, ¡me estoy muriendo! ¡Te valgo un demonio, verdad! – ella gritaba desde el otro cuarto y yo en la sala leía una novela muy interesante como para estar haciéndole caso en sus caprichos – No me ayudarás… para ti no importo… 


Podría estar gritando todo lo que quisiera, yo no me pondría de pie. 


En realidad, me estaba preguntando la razón por las que nos casamos: Al principio [como siempre sucede] todo era perfecto: Te amo, yo también, dame un beso, eres genial… Esas palabras las decíamos frecuentemente. Pero en este último mes, ella se había vuelto un estorbo para mi vida, estorbo que no me dejaba en paz. ¡Oh, que efímero amor!... Los demás chicos sabían que no duraríamos cuando nos casáramos, pero yo estaba dispuesto a demostrarles lo contrario. Pero no pude. Kevin me advirtió: ‘Primo, ¿por qué no esperar? ¿Cuál es la prisa? Y mi respuesta [o justificación?] ‘es que la amo’. Lindo, ¿no? 


- Karina, voy a salir – dije tomando la chaqueta – si necesitas algo llámame�- ¡¡Te necesito ahora!! – contestó�- Estás un poco neurótica… tranquilízate, ¿si? Hablamos luego mejor… no quiero seguir oyendo tus quejidos 


Escuché el llanto de Karina de nuevo y me arrepentí de lo que dije: ‘Soy una porquería de persona’ pensé 


- ¡¡Eres una porquería de persona!! – gritó Karina con lo que parecían, sus últimas fuerzas. 


‘Eso confirma mis sospechas’ pensé. Iba a darme la media vuelta cuando algo apareció frente a mí y me petrificó. Era Karina. Karina con los pantalones azules que tanto le gustaba, con el cabello sujeto [medio sujeto, casi todo caía en su cara] con unas ligas y una blusa roja muy gastada. Encima llevaba un suéter y tenía los ojos hinchados. 


- Te suplico, Brian… no me dejes sola. Sí quieres, abandóname en un hospital pero no me dejes aquí muriendo… por favor… 


�- Kary… ¿qué…? 


Corrí a recibirla antes de que cayera en el suelo. Aferrada al marco de la puerta comenzó a llorar. Sus lágrimas eran sinceras y me conmovieron. No sabía lo que ocurría, pero en ese instante me puse tan nervioso que no sabía que hacer. Mi celular sonó. 


- Brian, ¿qué pasó? Te estamos esperando, ¿acaso no dijiste que venías de inmediato? – ese era Nick�- Sí, pero – mi voz se quebró – Karina…�- Ah, no… otra vez ella, ¿ahora qué?... …�- No, en verdad está mal… tiene fiebre y… ¡estoy asustado! 


Creo que Nick notó mi desesperación. ‘Voy de inmediato’ respondió y colgó. 


- Karina, ¿qué pasa? ¡Contéstame! – Intentaba animarla con cualquier cosa, pero ella estaba renuente, no me miraba ni hacía el menor esfuerzo por hacerlo. La puse de pie como pude y me pregunté que podría estar pasándole. La idea de “culpabilidad” me sacudió la mente. 


Nick llegó unos diez minutos después. Yo estaba al borde de la desesperación cuando él llegó, no sabía que hacer, me sentía confundido... 


- ¿Qué le hiciste Brian? – Nick me escrutaba con la mirada mientras nos subíamos al auto – Ella no está bien, Brian… ¿qué hiciste?�- ¡¡Nada!! – grité y me llevé las manos a la cabeza - ¡¡Nada!! Yo creí que era uno de sus…�- Pues no, ya viste que no… - Nick aceleró – No se como puedes ser tan… estúpido… 


Nick tenía razón. Miré a Karina. Ella temblaba y yo la abracé. ‘Perdóname Karina’ pensé, ‘Lo siento’. Ella se acurrucó en mis brazos. Yo me sentí confortado cuando llegamos al hospital. 


Inmediatamente vi como la conducían a Urgencias. El doctor no me quiso dar detalles, pero yo no los necesitaba. Estaba destrozado psicológicamente. 


- Perdón por haberte dicho estúpido… - dijo Nick – Pero es que hay muchas cosas que no entiendo�- Yo también, Nick. Mi mente esta bloqueada. Que estupidez. No le hice caso, ella me decía: ‘Brian, ayúdame’ y yo pensaba sin el menor reparo ‘Estás loca’ y no lo estaba. Me siento culpable…�- No, no, no es tu culpa. Vas a ver que estará mejor – Nick me miró consoladoramente y yo, sin intentar poner máscaras, lloré como un bebé. 


Por más que lo intenté, no pude dormir. Tomé un café y me puse de pie, esperando al doctor. No hace falta decir que fueron las horas más tediosas de mi vida. Si a ella no le había ocurrido nada, ¿comenzaríamos de nuevo? O ¿nos dejaríamos en paz para ser felices c/u por su parte? Esas eran preguntas que me alteraban. 


Los demás chicos vinieron a hacerme compañía en el hospital. Llegaron de a uno por uno y mientras tanto, a Karina aún no la dejaban de intervenir. Sí, fue algo grave. Muy grave. 


- Primo, - Kevin me estrechó fuertemente - ¿estás bien?�- Sí, por supuesto�- Brian, ¿ella esta muy grave? – ese era AJ�- Sí, por supuesto…�- Brian, ¿nos estás poniendo atención? – sentí que Howie me sacudió por los hombros�- Sí, por supuesto 


Nick les hizo una señal para que tomaran asiento y no sé que discutieron en voz baja, pero luego todos se quedaron callados, mirándome. No estoy muy seguro de sí a mí o… al doctor, que estaba detrás de mí 


Sentí que alguien me apretó levemente el hombro. Miré y era el doctor. Con un aspecto algo descompuesto y la frente húmeda, me apretó de nuevo. 


- ¿Qué…? – tartamudee - ¿Cómo está?�- Señor Littrell, lamento… lamento darle malas noticias�


Sentí que me desmayaba, ¿la había perdido? ¿Así, nada más? No habíamos tenido la oportunidad de ser… uno solo. Nos las habíamos pasado peleando y… no quería escucharlo… no más… 


- Ella está bien – dijo el doctor y me sentí tan aliviado – Pero el bebé no… murió… 


…¿Qué había dicho? 


- El… ¿bebé?... – comencé a repetir bebé hasta que lo asimile – ¡¿Cómo que el bebé doctor?! – me descontrolé y grité – Yo ni siquiera sabía… pero… yo… - comencé a llorar�- ¿No sabías? – Nick me miró atónito – Ella me dijo que te diría hoy mismo, Brian, ¿por qué no te dijo? 


Bajé la mirada avergonzado y comencé a llorar. No le había dado la oportunidad. Ella me había dicho que quería hablar conmigo al volver de reunión con la disquera. Pero el mal humor se apoderó de nosotros… y peleamos. 


- Si tú lo sabías Nick, ¡por qué no me dijiste nada! – tomé a Nick de los hombros… como si eso solucionara algo – Porque no me dijo… yo iba a ser tan feliz�- Señor, fue un aborto natural… no podía hacer nada – el doctor me miraba fijamente, como si eso me tranquilizara�- Brian, amigo, lo siento… yo por eso fui inmediatamente a tu casa… lo presentí… - Nick hablaba desesperadamente, pero no lo escuchaba�- ¿Cuánto tiempo? – murmuré�- Tres semanas, aproximadamente – respondió el doctor 


Había escuchado suficiente. 


Después de no sé cuántas horas [en casos así, la noción del tiempo se borra] por fin pude ver a Karina. Ansiaba tanto estrecharla, besarla y decirle que lo sentía. No iba a estar tranquilo. 


Entré a su habitación. Ella dormitaba en la cama, con el cabello revuelto y los sueros colgándole a los lados. Me senté y ella abrió los ojos. 


- He llamado a un abogado – dijo y me miró – Se acabó, Brian�- Karina – la tomé de la mano – Porque… no me dijiste, yo iba a ser tan feliz�- Que caso iba a tener – ella suspiró – No… no nos amamos, Brian…�- Karina, si te amo, por eso nos casamos ¿no?�- Sí no me hubiera ocurrido nada Brian, ¿qué hubiera ocurrido? ¡Todo seguiría igual! Tú estarías con tus amigos quejándote de mí y yo estaría llamándole a mi mamá… - apretó los puños – Yo quería a ese bebé… yo también creí que salvaría nuestro matrimonio y justo hoy… pensé que no arreglaría nada, que sería un amor disfrazado y… - limpiándose las lágrimas - ¡¡Lo perdí!!�- Pero podemos… - murmuré�- No – Karina me miró dulcemente – Te uniría a mí un sentimiento de culpabilidad a mí y no seríamos felices…�- Lo siento Karina… - comencé a llorar – Lo siento…�- No es tu culpa… fracasamos, Brian 


Continuamos así un largo rato. Le pedí disculpas, le prometí que sí volvía yo la haría feliz pero ella estaba renuente: No seríamos felices. Finalmente, desistí de convencerla y platicamos… platicamos de lo que no habíamos platicado en todo el tiempo que no estuvimos casados. Contamos cuando nos conocimos, cuando Nick nos servía de mensajero, cuando después de un tiempo, decidimos casarnos y la ilusión de tener hijos, de vivir… incluso de morir viejitos. En fin, toda la ilusión que se siente cuando piensas que una persona es el amor de tu vida, todo ese “hechizo” culminaba hoy. Y no se podía cambiar. 


Un par de meses después, firmamos el divorcio. Ese día nos vimos por última vez. 


- Cuídate Karina… - la abracé – Siento no…�- Brian – sonrió – eso ya paso. Intenta olvidarlo, sé feliz y… continúa con tu vida, continúa… tienes un gran futuro y toda una legión de fanáticas que estarían dispuestas a que formaran un harem… �- Te voy a extrañar… - le dije�- Yo también… 


Ella subió a su auto y se recogió el cabello hacia atrás. 


- ¿Adónde irás? �- No lo sé – respondió ella – a olvidar todo esto… 


Arrancó y se despidió con un suave movimiento de su mano. Contemplé como se alejaba y la manera en que una parte… una etapa de mi vida se iba en ese día: El día que nunca olvidaré. 





…TIEMPO DESPUÉS... 


Reunidos en familia, contemplábamos el atardecer en el parque. Anne se sentó a mi lado y me miró preocupada. 


- ¿Qué ocurre Brian? �- Recordaba…�- ¿Se puede saber qué? – sonrió 


- Hace diez años mi vida cambió en un instante – Cerré los ojos y contemplé mi vida, el tiempo transcurrido. 


Ya habían pasado diez años desde que mi primer hijo se fue de este mundo. Desde que comprendí el amor. Mejor dicho, desde que aprendí a amar. 


Sí, he vuelto a ver a Karina. Estaba con su hija y su esposo, Brad. Se veían felices. Me alegré por ella. Yo aún no conocía a Anne, pero ella me aseguró que pronto, encontraría el amor. Y resultó ser adivina, pues conocí a Anne cuando estaba de gira. El flechazo fue inminente. Ahora, ya tenemos un hijo y he de decirlo, ¡soy la persona más feliz del mundo! 


Creo que después de todo, los golpes de la vida [y las experiencias] si enseñan. Cuando conocí a Anne, nos dimos tiempo suficiente para conocernos y aventurarnos a casarnos. Afortunadamente, fue una decisión afortunada. Somos una gran pareja ahora. Y espero que lo sigamos siendo. 


Extraño a Karina. La extraño porque aprendí muchas cosas de ella, porque nunca supe comprenderla, aún estoy arrepentido. Pero ella me dijo cuando platicamos: “Tranquilo Brian, en todo este tiempo, ya he podido perdonarte. Espero que tú me perdones también por… por hacerte pasar este mal rato. Al final de cuentas, espero que la experiencia nos haya servido. A los dos” y me sentí tranquilo. No sé porqué. 


En fin… han pasado tantas cosas en todo este tiempo… he aprendido tanto… he vivido tanto… no me puedo quejar. 


Mi pequeño pasó corriendo y se escondió detrás de mí. Me puse de pie. Se escondía de un niño. 


- Nicky… ¿otra vez tú? – lo cargué - ¿y tu papá?�- ¡¡Hola Brian!! – Nick y su “atuendo” deportivo hicieron acto de presencia – Perdona, pero es que le enseñé un truco de magia a Nicky y quería probarlo con Baylee – rió Nick 


Es cierto. Ha pasado mucho tiempo. Pero hay cosas que no cambian… 


- Carter, lleva a tu pequeño monstruo por otra parte – rió Anne�- Hey, que mal… nos rechazan… vamos, pequeño monstruo�- Nos vemos, Nick – dije�- Nos vemos, Brian 


Y nos despedimos. 


Dan a las 7:46 PM y Anne me hace una seña. Es hora de irnos. Cargamos al pequeño Baylee y caminamos juntos hacia nuestra casa. Qué recuerdos. 


Al pasar del tiempo, he aprendido muchas cosas. En mi mente se ha quedado el recuerdo vivo de Karina. Karina y su dulce sonrisa… su voz… son cosas que nunca olvidaré… porque me enseñaron tanto. 


FIN.





